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III 

Actividad médica y  político-sanitaria 

La llegada al hospital de los nuevos médicos de la oposición de 1873, aumentó sin 

duda el prestigio del mismo. Realizaban la asistencia a los enfermos en sala, intervenciones 

quirúrgicas y también realizaban guardias. Hemos visto que el Dr. Cortezo desempeñó su 

labor profesional en el mismo hasta el año 1881, llegando a ostentar la jefatura médica (1874) 

y Decanato (1877).  

El historiador de la Medicina, Prof. José María López Piñero y refiriéndose al Dr. 

Cortezo escribe: “que contribuyó decisivamente a convertir el hospital en una institución 

asistencial moderna,  en la que se practicaban autopsias de modo sistemático y que contaba  

con laboratorio histopatológico y de análisis clínicos. Publicó entonces también sus mejores 

trabajos, entre los que cabe destacar el dedicado a las  curas clorógenas (1881), procedimiento 

de su invención para el tratamiento de las heridas con hipocloritos de acción lenta, en la línea 

que luego se impondría en la primera guerra mundial”. 

Las sesiones clínicas del Servicio del Dr. Cortezo comenzaron en el año 1874 

publicándose los casos más interesantes incluso con comentarios hechos por los alumnos de la 

clínica. Y en 1876 inicia “Las Revistas Comentadas” que recoge el movimiento científico-

médico de España y del extranjero (dejó de editarse en 1890). 



En el año 1876 obtiene por oposición, por unanimidad del tribunal, la cátedra de 

Fisiología de Granada: Tomó posesión de la plaza y solicitó excedencia regresando a Madrid y 

siguió ejerciendo la jefatura clínica del Hospital de la Princesa. También en este año comenzó a 

colaborar, dando clases, en la Escuela Libre de Medicina del Dr. Pedro González de Velasco.  

Durante estos años se creó  el “Ateneo Médico-Farmacéutico del Hospital de la 

Princesa” que realizaba actividades (sesiones clínicas, conferencias, etc.) de modo regular  

cuyo programa se anunciaba en revistas profesionales y prensa de la época: esta entidad  

distinguió  al Dr. Cortezo, en febrero de 1877, como socio protector y de mérito. 

En abril de 1877 fue nombrado Presidente de la Comisión encargada de redactar los 

nuevos estatutos de la Academia Médico-Quirúrgica Española siendo nombrado en noviembre 

de ése mismo año Presidente de la Sección de Medicina. En mayo de 1877 ingresa en la 

Sociedad Madrileña de Amigos del País y en agosto es nombrado miembro asociado de la 

“Societé Francaisse de Hygiene”.   

El 23 de junio de 1878 se le concedió (probablemente su primera condecoración) la 

Cruz de Beneficencia de 1ª Clase por “los extraordinarios servicios que prestó como jefe 

facultativo en el Hospital de la Princesa”. Años más tarde esta distinción fue mencionada 

cuando se le concedió la Gran Cruz de la Orden Civil de Sanidad con distintivo negro y blanco  

por Real Decreto firmado por Alfonso XIII (ver Gaceta de Madrid 26-1-1911). 

En abril de 1878 coordinó la asistencia hospitalaria y trató hasta su fallecimiento (a 

los pocos días de su ingreso) a la reconocida poeta Blanca de Gassó y Ortiz, víctima de un 

trágico suceso que conmovió a los madrileños. 

En octubre de 1878 fueron atendidos en el hospital varios casos de fiebre amarilla  

(enfermedad adquirida por contagio a través de soldados españoles que vinieron de las 

provincias de Ultramar), proceso diagnosticado por Cortezo confirmado por otros reconocidos 

médicos de la capital (entre ellos Letamendi) provocando gran alarma a las autoridades 

sanitarias españolas y a la población de Madrid.  

El Dr. Cortezo ya debió polarizar en la década de 1870 sus preferencias por las 

enfermedades infecciosas: su prevención, la higiene y actividades de política sanitaria. Fue 

fundador, en 1878, junto con Francisco Méndez Álvaro de la Sociedad Española de Higiene. En 

1879 fue nombrado socio de la Academia de Ciencias Médicas de Barcelona y en 1881 fue 

fundador de la Sociedad Española de Terapéutica y Farmacología. El Dr. López Piñero nos 

refiere “que  desde 1881, aparte de atender su consulta privada, una de las más prestigiosas de 

la capital, Cortezo se ocupó principalmente de problemas de higiene pública”. 

El Dr. Álvarez Sierra en su libro sobre Cortezo, refiere que al estar en situación de 

excedente en el Cuerpo Docente (tras la obtención de Cátedra de Fisiología en Granada) fue 

“nombrado catedrático supernumerario de la Facultad de Medicina de Madrid” participando 

activamente en labor universitaria. Cuando el catedrático de Patología Médica Esteban Sánchez-

Ocaña “cayó gravemente enfermo y murió (1890), el claustro de San Carlos acordó por 

unanimidad, que le sustituyese el Dr. Cortezo”, que pasó a explicar, simultáneamente, las 

cátedras de Patología y de Clínica Médica. Pero sería por poco tiempo ya que fue elegido en 

1891 diputado a Cortes por el distrito de Sahagún (León) y renunció a esta labor docente por ser 

incompatible la actuación política y la actividad universitaria conforme al terminante espíritu de 

la ley de Incompatibilidades que era vigente. 



Tras su elección como diputado se inician y prodigan sus múltiples actividades en 

política sanitaria: En 1892 es enviado como experto, por el gobierno a Paris para el estudio de la 

epidemia de cólera. También este año acude a Berlín como representante de España a “La Liga  

Antituberculosa” y en Venecia a la séptima Convención Internacional Sanitaria  En 1903 fue 

también a la undécima (la primera con el nombre de Convención Sanitaria Internacional de 

Higiene Pública), que trató problemas relacionados con la fiebre amarilla y pudo ser que 

Cortezo expusiera la posible relación entre la picadura de piojo con el contagio y trasmisión del 

tifus exantemático, enfermedad conocida popularmente desde muchísimos años atrás como 

“tabardillo”, basándose en la sintomatología y evolución  de los pacientes. Pero no lo debió 

hacer con criterios de laboratorio o experimentales. Lo hizo intuitivamente tras observaciones 

realizadas durante la “alarmante” epidemia que de esta enfermedad tuvo lugar unos meses antes 

en Madrid (en especial entre los enfermos que estaban acogidos en las Tiendas-Asilos, 

particularmente en el Asilo de la Montaña del Príncipe Pío y que posteriormente serían 

trasladados al “Hospital del Cerro del Pimiento”). La demostración experimental (comprobación 

del contagio en animales de laboratorio, contagios por picaduras accidentales de piojos 

infectados a personas, etc.) se hizo por Nicolle, Conte y Conseil, investigadores del Instituto 

Pasteur, en 1909. El tema e importancia de la relación del tifus exantemático con el piojo 

(observación clínica de Cortezo) llama la atención que no fuera dado a conocer en Instituciones 

médicas o revistas españolas hasta el año 1916. Esta asociación de la enfermedad con el piojo 

fue ampliamente analizada por el Dr. Martín Salazar, a la sazón Inspector General de Sanidad,  

en un excelente artículo, con marcado tinte científico, titulado “El tifus exantemático: Profilaxis 

y modo de trasmisión” publicado en “España Médica” (en varios números y correspondientes al 

mes de julio de 1918). Es decir que ni el mismo Cortezo hizo alusión a este binomio Tifus-Piojo 

ni en comunicaciones a la Academia ni en “su revista” Siglo Médico en la que sólo se aludía 

como posibles trasmisores a “moscas u otros insectos” incidiendo en la gran importancia de la 

limpieza, higiene y desinsectación. 

En 1891 fue nombrado Académico de número de la Real Academia de Medicina 

para cubrir la vacante causada por el pediatra Mariano Benavente (padre del Premio Nobel de 

Literatura Jacinto Benavente). Su discurso de ingreso lleva por título “La bacteriología y la 

terapéutica” y fue contestado por su amigo y Académico Ángel Pulido Fernández  que años más 

adelante desempeñaría importantes tareas en la organización  del sistema sanitario nacional. Son 

frases de Cortezo de este discurso científico y de amena lectura: “la observación y el arte 

anteceden, la más de las veces, a los descubrimientos científicos, en medicina como en las 

demás ciencias de aplicación” y “no nos limitemos melancólicamente a la contemplación  

respetuosa de las tumbas cuando hay tantas cunas que nos sonríen llenas de esperanza”. 

 

 

 

 

 

 



 

Años más tarde, en 1914, fue elegido presidente de la Real Academia. El médico 

asturiano D. Carlos Rico-Avello, notable historiador de la Sanidad Española, escribe: “y  

reelegido en seis ocasiones ¡catorce años en la presidencia! dejando profunda y perdurable 

huella creando (en la misma) la Biblioteca clásica de la Medicina Española y organizando el 

régimen interno de la corporación”. 

El cargo de Director General de Sanidad creado en 1847 fue suprimido en 1892 por 

Fernández de Villaverde por ajustes económicos en el Gobierno con conocimiento y posible 

asesoramiento de Cortezo. Con motivo de la epidemia de peste de Oporto en 1899 el ministro de 

la Gobernación Eduardo Dato reinstauró este cargo nombrando para el mismo al Dr. Cortezo, 

primer médico en este puesto y que desempeñó desde el 13 de agosto de 1899 al 4 de enero de 

1990. 

En este periodo de Cortezo como Director General se creó el Instituto Nacional de 

Sueroterapìa, Vacunación y Bacteriología que se conocería como “Instituto de Higiene Alfonso 

XIII” y designó al frente del mismo a D. Santiago Ramón y Cajal dotándole de los mejores 

medios profesionales y científicos de la incipiente ciencia española. Cajal, en su libro  

“Recuerdos de mi vida” inicia el relato de su labor en este centro así : “Allá por el año 1900, 

Don Carlos Mª Cortezo, cuyas iniciativas en la Dirección de la Sanidad nunca serán bastante 

encomiadas, fundó el Instituto Nacional de Higiene Alfonso XIII. Y tuvo conmigo la gentileza y 

generosidad de nombrarme director. No le arredro lo modesto de la cantidad consignada en 

presupuestos para la magna empresa, ni la ausencia de local apropiado, ni siquiera la penuria 

de especialistas españoles consagrados a los estudios bacteriológicos y seroterápicos. Pensó, 

quizá, que creada la función surgirían los órganos adecuados. Y no se equivocó en sus 

previsiones (…)”. En el año 1.920, Tello sustituye a Cajal en la dirección. Se ha escrito de este 

Instituto que es el antecesor histórico del Hospital del Rey. 

Nuevamente establecida esta Dirección General en diciembre de 1902 también fue 

designado Cortezo que la desempeñaría hasta el 12 de enero de 1904 (día de publicación de la 

Instrucción General de Sanidad) en que dimitió posiblemente por la perspectiva de ser unos 

meses ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes (1905). El Dr. Rico-Avello (de quien 

recojo estos datos) se lamenta de ello y escribe que fue asimismo “el responsable directo de la 

amortización del alto cargo sanitario con todas sus consecuencias a corto, medio y largo plazo 

(…) y el hecho, anómalo, desconcertante de no existir Dirección General de Sanidad durante 

treinta años decisivos, los postreros finiseculares y los veintidós iniciales de la centuria actual, 

las lamentaría ¡cómo no! el propio Dr. Cortezo puesto que de sabios es rectificar.” El Dr. 

Palanca muchos años más tarde refiriéndose a esta dimisión dice que el Dr. Cortezo “fue el 

único caso de suicidio administrativo”. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este segundo periodo al frente de la Dirección General se elaboró la “nueva ley 

sanitaria”: La Instrucción General de Sanidad (decretada en enero de 1904)  vino a sustituir a la 

Ley de Sanidad de 1855. Se trata de una normativa legal extensa, que regula minuciosa y 

ordenadamente los grandes temas de la Sanidad siendo la base de la organización sanitaria 

española durante la primera mitad del siglo XX, siendo, continúa Rico-Avello, “oportuna, 

necesaria y se trata del trabajo, en inteligente y fructífera colaboración, del político y el 

sanitario-político, es decir de Maura y Cortezo”. Cortezo, si bien se opuso a las vacunaciones 

anticoléricas y antitíficas de Ferrán, estableció como obligatoria la vacunación antivariólica  

(Real Decreto de 15 enero de 1903). Con su dimisión desaparece la Dirección General de 

Sanidad  pero crea a cambio dos Inspecciones Generales: La de Sanidad Exterior a cargo del Dr. 

Bejarano y la de Sanidad Interior a cargo del Dr. Alonso Sañudo, cualificados profesionales de 

la salud pública. Inspecciones que se reunificarían en 1916 en una sola: Inspección General de 

Sanidad. 

En 1929 fue nombrado presidente honorario de La Real Academia de Medicina y en 

la toma de posesión disertó sobre “El momento sanitario” manteniendo que la crisis de la 

sanidad era debida a la injerencia de la política y al olvido de los técnicos, debiendo ser 

rescatados los profesionales preparados en lo que hoy llamamos Salud Pública. 

Su pensamiento referente a temas médicos y sanitarios así como su actividad médica 

clínica la expresó fundamentalmente en múltiples artículos publicados, gran parte de ellos, en la 

revista “El Siglo Médico” de la que fue cofundador con Méndez Álvaro y años más tarde 

director y propietario. Utilizaba, a veces, en sus escritos en esta publicación los pseudónimos 

Decio Carlan ó Prieto. 

El doctor José Álvarez Sierra en su libro sobre el Dr. Cortezo enumera 

minuciosamente (en varias páginas) los títulos y lugar de publicación de los múltiples artículos, 

prólogos, traducciones, conferencias, intervenciones en la Real Academia de Medicina, 

discursos y libros de Cortezo de temas médicos, paramédicos, sanitarios y literarios. Referente a 

libros médicos destaco: “Lecciones de Terapéutica“(1874), “Manual de Patología y Clínica 



Médicas” en colaboración con D. Ezequiel Martín de Pedro (1876) , “Lecciones sobre Patología 

Médica. Enfermedades infecciosas” (1880), “Tendencias de la Medicina Moderna” (1880), 

“Tratado de Fisiología” en colaboración con Foster, Vallina y Florestán Aguilar (1883), 

“Estudio sobre el Cólera Morbo asiático” (1884), “Datos de la vacuna en España: Leyes y 

decretos contra la viruela y vacunación obligatoria” (1903), “Cajal: Su personalidad, su obra, 

su escuela” (1922). Entre las conferencias destaco las que dedicó a las enfermedades 

infecciosas pronunciadas en el Hospital de la Princesa durante el curso 1878-79. Siendo 

libro autobiográfico “Paseos de un Solitario” (1923). 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

El Dr. Cortezo inició su actividad política de la mano del republicanismo 

histórico de Castelar. En su libro “Paseos de un solitario” nos describe como conoció a 

Castelar: “Eran mis opiniones políticas por aquel entonces (década 1870-80) las de republicano 

unitario (…) no había llegado a convencerme de la excelencia del adjetivo federal, aplicado a 

última hora al ideal republicano después del triunfo de la revolución de Septiembre, siquiera lo 

personificase y sostuviera figura tan inteligente y tan simpática como la del gran Pi y 

Maragall”. En el mismo libro, al inicio de este capítulo, escribe: “La noche del 3 de enero de 

1874 hacía yo guardia médica en el Hospital de la Princesa. La expectación de 

acontecimientos políticos definitivos había sido grande durante todo el día (…) era por aquel 

entonces decano de mi hospital D. Juan de Dios Almans (…) Un día en que en su despacho 

departíamos sobre política, oyéndome expresar en términos ditirámbicos acerca de Castelar 

(…) me dijo el bondadoso Sr. Almansa: -¿Quiere usted que le presente a Emilio? Somos 

condiscípulos de nuestros primeros estudios; me quiere mucho, y aunque le veo con poca 

frecuencia sé que nos recibirá con alegría: a mí por el recuerdo de nuestra vieja amistad, y a 

usted porque le estimará para construir una nueva (…)”. Fueron Almansa y Cortezo al 

domicilio de Castelar, al segundo piso del número 40 de la calle Serrano. Tras la descripción de 

su casa, refiere los entresijos de la entrevista y el profundo impacto que le causó, anotando más 

adelante: “Desde aquella tarde formé un juicio que nunca rectifiqué en el trato ulterior con el 

tribuno (…) contemplando la maravilla de su talento, de su cultura y su palabra”.  



Años más tarde, fracasada la república, Cortezo  se acomodó en las filas liberal-

conservadoras de Cánovas del Castillo y así en el año 1891 es elegido diputado para el 

Congreso por León (distrito de Sahagún), legislatura que duró dos años. Y en varias legislaturas 

posteriores (desde 1898 a 1905) lo sería por  Orense (distrito de Bande). En la legislatura de 

1903 fue Vicepresidente del Congreso de los Diputados. Fue Ministro de Instrucción Pública y 

Bellas Artes de abril a junio de 1905 por posible requerimiento de su amigo de la infancia 

Raimundo Fernández de Villaverde, que ocupó durante los seis primeros meses de ése año la 

Presidencia del Gobierno. Durante la legislatura 1905-1907 fue elegido senador por la provincia 

de Orense siendo nombrado por Real Decreto en septiembre de 1906 senador vitalicio al optar 

por ello (renunciando al cargo de senador provincial). En 1909 es nombrado miembro del 

Consejo de Estado (desde 1904 órgano consultivo del poder ejecutivo) como consejero de la 

Sección de Gobernación, Gracia y Justicia, para después presidir el Consejo como miembro más 

antiguo y finalmente Presidente efectivo hasta que dimitió al cambiar el régimen (1931). 

 

 

 

 

En 1923, Cortezo formó parte del grupo académico-político que aceptó el régimen 

dictatorial de Primo de Rivera siendo con Amalio Gimeno los médicos más representativos de 

la Monarquía, institución que le concedería su máxima distinción: El Toisón de Oro. 

La labor realizada por Cortezo en la esfera médica, sanitaria, literaria y política sería 

distinguida con homenajes y condecoraciones. La Academia de Medicina le otorgó el título de 

Académico de Honor, siendo también nombrado miembro de la Real Academia de la Lengua. 

La Diputación de Madrid le concedió el título de Hijo predilecto y el Ayuntamiento de Madrid 

rotuló una de sus calles con su nombre y por suscripción popular se erigió un monumento a su  

memoria en el Parque del Retiro. Siendo las principales condecoraciones: Cruz de Beneficencia 

de primera clase (en 1878) por su labor en el Hospital de la Princesa, Cruz de Isabel la 

Católica por su gestión como Director General de Sanidad, Cruz de Alfonso XII por su labor en 

la organización del Congreso Internacional de Prensa Médica, Gran Cruz de la Orden Civil de 

Sanidad en 1911, Collar de Carlos III en 1920 coincidiendo con las bodas de oro de la profesión 

médica (ya tenía concedida previamente la Cruz de Carlos III), Gran Cruz de la Legión de 

Honor (Francia), Gran Cruz de la Corona (Italia), Gran Cruz de la Real Orden Militar de 

Nuestra Señora de la Concepción de Villaviciosa (Portugal) y el Collar de la Insigne Orden del 

Toisón de Oro en 1931 (condecoración máxima que concede la Monarquía española y única 

concedida a un médico). 

De los acontecimientos que hacen referencia a Madrid así como del perfil humano y 

humanístico del Dr. Cortezo pasaré a ocuparme en el próximo ensayo de Tiempo de Ayer. 

 

Carlos  Cremades  Marco 

                 



ANOTACIONES: 

 He destacado en “letra a negrita” algún párrafo de los libros y documentos periodísticos reseñados. 

Para la redacción de este trabajo, aparte de los datos de hemeroteca cuya referencia quedan anotadas en 

el texto, he utilizado:   

ALVÁREZ–SIERRA  J.: “Doctor Cortezo”. Editora Nacional. 1945. (El prólogo de este libro realizado 

por su hijo Javier Cortezo Collantes). 

CARLOS MARÍA CORTEZO; “Paseos de un Solitario”. Ruiz Hermanos Editores. Madrid. 1923.  

RICO-AVELLO  Carlos.: “Historia de la Sanidad Española (1900-1925)”. E. Giménez S.A. Madrid. 

RICO-AVELLO Carlos: Capítulo dedicado a Carlos Mª Cortezo en “Homenaje al Médico Español”. 

Gráficas ENAR S.A. Madrid 1981. 

Y otras aportaciones insertas en Internet y de fácil localización a través del buscador Google: con 

especial referencia a:    

RODRIGUEZ OCAÑA Esteban. “La Salud Pública en España en el contexto europeo” en la revista  

Sanitaria de Higiene Pública. 1994 .68. 11-27. 

Resúmenes biográficos de los higienistas más destacados del Siglo XIX (publicación de Universidad de 

Navarra). 

Galería de Presidentes de la Real Academia Nacional de Medicina (se trata de reseñas biográficas) y 

forma parte de las publicaciones de la RANM. 

Discursos, conferencias y participación de Cortezo en sesiones de la Real Academia de Medicina y 

publicadas en la Revista Oficial de dicha Institución (Anales).  

Páginas referentes a Cortezo en Biblioteca de la Universidad Complutense. 

LOPEZ PIÑERO José María. “Carlos Mª Cortezo” en  MCN biografías.com. 

 

Fotografías que se acompañan: Las tres primeras han obtenido de la página de Internet “Banco de 

Imágenes de la Medicina Española, que reseña su procedencia y que dejo anotada. 

 

1. Dr. Cortezo que porta el Toisón de Oro  “El Siglo Médico”: 93,1933, Pag. 235. 

2. Busto de Dr. Cortezo.  En bronce. Autor: José Pascual Ortells (1887-1961) Fundición Codina. 

3. Cortezo en su etapa de Director General de Sanidad y vicepresidente del XIV Congreso 

Internacional de Medicina celebrado en Madrid en abril de 1905. 

4. Portada de librito “Instrucciones sanitarias contra el cólera”. Publicación de 35 páginas y que 

sería editado en varias provincias españolas. 

5. Discursos leídos en la Real Academia de Medicina a la recepción del Dr. Cortezo como 

académico el día 8 de noviembre de 1891. 

6. Firma del Dr. Cortezo. Se ha obtenido de documento histórico digitalizado contenido en la página 

de Internet del Senado de España. 

Como curiosidad hago mención a las denominadas Tiendas-Asilo para recogida y asistencia a  

enfermos, ancianos e indigentes. Fueron varias las que se construyeron en Madrid (la primera en el distrito de 

Buenavista en 1885) y también en otras provincias. Y auspiciadas por los poderes públicos. La más destacada en 

Madrid es la llamada Tienda Asilo de la Montaña del Príncipe Pío, construida en 1889 e inaugurada por la Reina que 

lo hizo acompañada de la Infanta Isabel. Hay  numerosa documentación gráfica de este Centro (de su inauguración e 

instalaciones). Estaba ubicada al comienzo de la actual calle de Ferraz . Es en este centro donde se detectaron varios 

casos, que fueron confirmados, de Tifus Exantemático en el mes de mayo de 1903, en el contexto de múltiples 

enfermos febriles (probable epidemia de tifus).  El Dr. Cortezo, máxima autoridad sanitaria de Madrid visitó esos días 

el centro y a los enfermos: Fue su decisión trasladar a los más graves y diagnosticados de t. exantemático al Hospital 

llamado de epidemias “del Cerro del Pimiento” destinado a enfermos contagiosos y que estaba ubicado en los altos de 

Moncloa (a la altura de lo que es hoy son calle Isaac Peral y Andrés Mellado) hospital que fue derruido años más 

tarde por acusar notables deficiencias. Ordenó, Cortezo, destruir e incendiar la Tienda Asilo de la Montaña del 

Príncipe Pio: incendio, que cual falla de Valencia, fue controlado por el Cuerpo de Bomberos de Madrid. Y queda 

constancia que el traslado se hizo el día 4 de mayo de 1903 , trasportando a los enfermos “en carros” por las calles de 

Madrid y constando que sillas , camillas y personal para estos traslados fueron facilitados por el Hospital  de la 

Princesa. (Datos obtenidos de la prensa madrileña de ésos días). También puede consultarse un excelente artículo  

acompañado de muchas fotografías y grabados  publicado en la entrada correspondiente al día 2 de abril de 2011 del 

blogspot  Historias Matritenses , escrito por Ricardo Márquez y que utiliza como fuentes la BNE, y la Biblioteca de la 

Comunidad de Madrid , prensa escrita y gráfica de la época.  



Acabo estas anotaciones recordando y dando a conocer a dos mártires de la Microbiología que 

murieron de tifus exantemático al contagiarse durante el estudio científico del agente etiológico de esta enfermedad 

y que también demostraron que el agente trasmisor era el piojo: Taylor Ricketts que investigó en EE UU  la fiebre de 

“Las Montañas Rocosas”: marchó a Méjico para la investigación etiológica del “tabardillo” (tifus exantemático), 

contagiándose durante el estudio y muriendo en 1910. En estos mismos años, los primeros del siglo XX, otro 

investigador del Instituto de enfermedades tropicales de Hamburgo, Stanilaus Prowazek, marchó a Belgrado 

comisionado para el estudio del tifus exantemático: Confirmó los hallazgos de Ricketts y como él también se infectó 

y murió en 1915.  Más adelante los científicos, recordándoles, denominaron al agente causal de esta enfermedad 

como Rickettsia Prowazekii. 

 


